
ses convierten en su centro de operacio­
nes en la zona, desde el comienzo de la 
Guerra de la Independencia, cuando el 
castillo se encuentra ya prácticamente 
inhabitable. En 1810 aparece por Jadra- 
que Juan Martín Diez el Em pecinado , 
quien sufre un intento de envenenamien­
to por parte de un traidor. Dato curioso es 
que, en 1811, todos los sacerdotes y 
algunos vecinos, son trasladados por los 
franceses hasta Brlhuega, acusados de 
distintos cargos contra su seguridad.

Destacará también el castillo  
de Molina de Aragón, conservado por

Molina de Aragón

entonces en bastante buen estado. Sirvió 
de refugio al Empecinado, sufriendo por 
ello un incendio con el que se castigó a 
toda la ciudad en 1810 por orden del 
general francés Roquet. También el cas­
tillo de Torija resultó dañado pues fue

Castillo de Torija

volado por orden del Empecinado para 
evitar que lo ocuparan los franceses, en 
1810, lo que supuso su ruina y casi total 
hundimiento al ser dinamitado.

SORIA.
En Berlanga de Duero la cons­

trucción de un palacio en la explanada

Castillo de Berlanga de Duero

sur del castillo había producido que se 
abandonase la fortaleza, perdida su fun­
ción original, dedicándose a cárcel, hasta 
que un Incendio lo arru ina. El palacio 
jun to  con sus ja rd ines  desaparecerá, 
salvo su fachada sur, incendiado por los 
franceses en su retirada..

LEÓN
En esta provincia destacaré tres 

casos, los de Astorga, Ponferrada y Villa- 
franca del Bierzo.

En Astorga, además de lo reco­
gido antes sobre el castillo-palacio, hay 
que tratar lo sucedido a la muralla roma­
no-medieval de esta población: La mura-

Murallas de Astorga

lia se mantuvo intacta hasta el siglo XIX, 
entre otras cosas porque la ciudad no 
había rebasado los límites de la misma. A 
pesar de no haber tenido función defensi­
va durante varios siglos, en la Guerra de 
Independencia fue utilizada repetidamen­
te por el ejército francés como punto forti­
ficado, lo que ocasionó diversos destro­
zos debido al empleo de artillería, pero la 
destrucción de parte de la m uralla se 
debió a su demolición en los abandonos 
de la plaza por parte, a veces francesa, a 
veces española, como form a de evitar 
que se pudiese convertir Astorga en plaza 
fuerte. Para ello se procuró la destrucción 
de la mayor parte de la muralla norte y 
sur, y la demolición de numerosos cubos

del lado norte y oeste.
En 1810 todavía había 9 cubos 

en el lienzo norte y 19 en el oeste. Hoy 
sólo quedan 8 cubos en el lienzo oeste. 
Igualmente, como se ha indicado, se des­
truyeron las puertas del Obispo y de Hie­
rro y el gran cubo del Mirador.

Sobre Ponferrada, los datos

Castillo de Ponferrada

sobre el castillo son más escasos. El 3 de 
enero de 1809 los franceses ocupan el 
Bierzo dominando Ponferrada hasta el 23 
de marzo. Los franceses se atrincheran 
en el ayuntamiento y el convento de las 
monjas, siendo desalojados por las tropas 
españolas de voluntarios navarros y pai­
sanos gallegos, no m encionándose el 
castillo en los combates. Sin embargo 
algunas almenas del castillo viejo son de 
esa época. Las modernas restauraciones 
y el derribo de casas adosadas a la forta­
leza han perm itido tam bién encontrar 
muros del XIX. Asimismo se debió des­
truir alguna parte con motivo de la Orden 
de la Regencia. 25

El castillo-palacio de Villafran- 
ca del Bierzo, destaca que estaba forma-

ViHafranca del Bierzo

do por un fuerte artillero de planta cuadra­
da con grandes cubos redondos en sus 
cuatro esquinas y provisto de grandes 
cañoneras de tipo buzón. El resto del cas­
tillo fue zona palacial y residencia perma­
nente de los Marqueses de Villafranca del 
Bierzo, por lo que se conservó en exce­
lentes condiciones hasta la guerra de 
Independencia. Durante el conflicto, se

25.- Cobos y Castro: Castillo de Ponferrada. Edilesa 2002. Página 150.
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